
LIBRO DE 
ORACIONES



I. LITURGIA DE RECONOCIMIENTO DEL 
AGENTE DE LA PASTORAL MIGRATORIA

Orden de la Liturgia
Bienvenida
Canto
Acto penitencial

Señor Jesús, tú vives en solidaridad con los más pobres y vulnerables: por las veces que 
hemos sido indiferentes a las luchas de nuestros hermanos y hermanas inmigrantes: 
SEÑOR, TEN PIEDAD

Cristo Jesús, tú levantaste tu voz desafiante ante las autoridades opresoras de tu 
tiempo: por las veces en que nos hemos callado frente a legislaciones y estructuras 
injustas: CRISTO, TEN PIEDAD.

Señor Jesús, te sentaste a la mesa con quienes eran vistos como parias y marginales: 
por las veces en que, en nuestra confusión, no acogimos a los extraños y extranjeros: 
SEÑOR, TEN PIEDAD.

Celebrante:
Señor Jesús, enséñanos a reconocerte en el rostro del extranjero y a acoger tu presencia 
entre nosotros. Tú nos has llenado de gracias con los dones de muchas culturas y 
naciones. Líbranos del temor a aquéllos que vienen de otras tierras.
Enséñanos a compartir nuestros dones, como una devolución, con quienes llegan 
a nuestras latitudes. Así podrás decir: “Fui extranjero y me acogieron. Vengan a mi 
Reino”. Te lo pedimos en tu Nombre, en el del Padre y por medio del Espíritu Santo. 
Amén.

Lecturas
Homilía
Rito de compromiso

COMPROMISO MINISTERIAL
Presentación de los Agentes de la Pastoral Migratoria:
Monseñor…con ayuda del Consulado Mexicano, el apoyo de la Oficina de Inmigración 
de la Arquidiócesis de Chicago, y nuestras comunidades parroquiales, a lo largo de 
10 semanas, estos miembros de nuestra Iglesia en el vicariato…se han preparado para 
acompañar y alentar a nuestros hermanos y hermanas inmigrantes en las difíciles 
situaciones que viven en nuestra sociedad. Este servicio generoso nace de su solidaridad 
y fe cristiana, porque reconocen a Cristo necesitado en los inmigrantes. Hoy le 
pedimos, señor Obispo, que los acepte y bendiga en este servicio que han decidido 
llevar a cabo. Ellos son…(nombres). Al escuchar su nombre, cada ministro se pone en 
pie y responde en voz alta: “Aquí estoy, Señor, para servir a mis hermanos y hermanas” 
y pasa al frente.



Compromiso del Agente de la Pastoral Migratoria  
(la respuesta de los agentes es ¡Sí!)
El Señor Obispo pregunta a los agentes pastorales:

• ¿Se comprometen ustedes a sostener la fe y la esperanza de nuestros hermanos y 
hermanas inmigrantes? 
¡Sí!

• ¿Intentan ustedes de ver el rostro de Cristo en estos hermanos y hermanas 
desarraigados, desempleados, empobrecidos, hambrientos, sedientos, extranjeros y 
criminalizados por los sistemas injustos?  
¡Sí!

• ¿Se comprometen ustedes a respetar y defender los derechos de nuestros hermanos 
y hermanas extranjeros en esta tierra para servirles con información, acompañarles 
cuando enfrentan la amenaza de detención y deportación y acercarles a la Palabra de 
Dios? 
¡Sí!

• ¿Ofrecen ustedes sus esfuerzos para luchar por una reforma migratoria comprensiva 
y compasiva? 
¡Sí!

• ¿Apoyan ustedes a la iglesia en sus esfuerzos por proteger los derechos humanos de 
todos nuestros hermanos y hermanas? 
¡Sí!

Monseñor….
En nombre de la iglesia de la Arquidiócesis de Chicago, bajo su pastor, el Cardenal 
Francis George, y mi liderazgo como su Vicario Episcopal, acepto su compromiso y 
bendigo este ministerio pastoral migratorio que el Espíritu Santo nos ha suscitado.

Señor Jesucristo, tú andas por nuestras calles y campos, en fábricas y hospitales, entre 
los hambrientos y sedientos, enfermos y desempleados, indocumentados y perseguidos. 
Te pedimos que ilumines la inteligencia y fortalezcas el corazón de estos agentes de 
Pastoral Migratoria para que perseveren en este servicio y sostengan la fe y la esperanza 
de nuestros hermanos y hermanas inmigrantes y logremos todos una vida digna de los 
hijos e hijas de Dios. ¡Que la Palabra de Dios guíe sus pasos!. Amén.

El Obispo espera a los ministros y se procede a la entrega del certificado (cónsul) 
y de la Biblia (Obispo)

Canto



Oración de los fieles
(la respuesta es: Escúchanos, Señor)

Por el cese de la violencia y la pobreza que desplazan a tanta gente de sus casas y sus tierras: 
Oremos al Señor.

Por los obreros inmigrantes, para que puedan vivir y trabajar en condiciones de justicia y 
seguridad. Oremos al Señor.

Por las familias y los hijos de los inmigrantes separados, para que puedan reunirse pronto. 
Oremos al Señor.

Para que se termine el tráfico de seres humanos, para que su dignidad como hijos de Dios sea 
reconocida y protegida. Oremos al Señor.

Por nuestros legisladores, para que establezcan y promulguen leyes que protejan los derechos 
de todos, especialmente los más vulnerables de nuestro país. Oremos al Señor.

Por quienes proporcionan trabajo y las corporaciones, para que elijan siempre la dignidad y 
la valía de las personas sobre las ganancias y el poder. Oremos al Señor.

Oh Dios, que acoges a todos tus hijos, incluso a los errados, ayúdanos a abrir nuestros 
corazones y a dar la bienvenida a todos los que vienen, como hicieron nuestros antepasados, 
en búsqueda de la promesa de una nueva tierra y una nueva vida. Danos el coraje y la 
compasión necesarios para respetar los derechos de todos, en nuestro país de abundancia. Te 
lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. Amén.

Liturgia de la Eucaristía
Ofertorio: Biblia, Sandalias, globo terráqueo, pan y vino (canto)

Santo (Cantado)
Plegaria Eucarística
Padre Nuestro
Rito de la Paz (Cantado)
Cordero de Dios(Cantado)
Comunión (Canto)
Oración Después de la Comunión

Anuncios, Sr. Cónsul de México
Elena Segura, Directora de la OAI

Despedida (Canto)
¡¡¡Aquí estoy, envíame!!!



II. LITURGIA DE ENVÍO DE  
LOS AGENTES DE PASTORAL MIGRATORIA

Bienvenida y procesión de entrada

Canto
Juntos cantando la alegría de vernos unidos por la fe y el amor.
Juntos sintiendo en nuestra vida la alegre presencia del Señor.
Somos la Iglesia peregrina que él fundó, somos un pueblo que camina sin cesar. Entre 
cansancios y esperanzas hacia Dios, nuestro amigo Jesús nos llevará.
Hay una fe que nos alumbra con su luz. Una esperanza que empapó nuestro esperar. Aunque 
la noche nos envuelva en su inquietud, nuestro amigo Jesús nos guiará.
Es el Señor, nos acompaña al caminar. Con su ternura a nuestro lado siempre va. Si los 
peligros nos acechan por doquier, nuestro amigo Jesús nos salvará.

Acto penitencial
• Porque hemos sido sordos y ciegos al clamor de nuestros hermanos y hermanas 

inmigrantes, ¡Señor, ten piedad!
• Por nuestra indiferencia ante los abusos legales, policiales y laborales contra nuestros 

hermanos y hermanas en Cristo, ¡Cristo, ten piedad!
• Porque hemos sido tibios y desinteresados en la lucha por los derechos de nuestras 

familias de inmigrantes indocumentados, ¡Señor, ten piedad!

Gloria
Oración colecta
Señor, tú que a nadie ves como a un extraño y a nadie dejas sin tu protección, apiádate 
de los inmigrantes, de los exiliados, y de cuantos se encuentran lejos de su hogar. 
Concédeles a todos el calor familiar y a nosotros, danos un amor como el tuyo para con 
los necesitados y los forasteros. Por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo…

Liturgia de la Palabra
Jeremías (1:4-10)
Salmo 153
Gálatas  (3:26-29)
Mateo (25:31-45)

Homilía

COMPROMISO MINISTERIAL
Presentación de los ministros. Señor Obispo, con ayuda del Consulado Mexicano, la 
Oficina de Inmigración de la Arquidiócesis, y nuestras comunidades parroquiales, a lo 
largo de…semanas, estos miembros de nuestra Iglesia se han preparado para acompañar y 
alentar a nuestras hermanas y hermanos inmigrantes en las difíciles situaciones que viven 
en nuestra sociedad. Este servicio generoso nace de su solidaridad y fe cristianas, porque 
reconocen a Cristo necesitado en los inmigrantes. Hoy nos hemos reunido para reconocer 



a estos ministros de pastoral migratoria, entregándoles un diploma por su esfuerzo y 
preparación, así como una Biblia para que compartan la Palabra de Dios que ilumina y 
alegra nuestra vida. Padre Obispo, le pedimos que los acepte y bendiga en este servicio 
que han decidido llevar a cabo. Ellos son…. (nombres)

Al escuchar su nombre, cada ministro se pone en pie y responde en voz alta: “Aquí 
estoy, Señor, para hacer tu voluntad” y pasa al frente.

COMPROMISO DEL AGENTE DE PASTORAL MIGRATORIA
Yo (nombre y apellido) me comprometo a sostener la fe y la esperanza de mis hermanos y 
hermanas inmigrantes. Ellas y ellos son el rostro de Jesucristo desarraigado, desempleado, 
abusado, empobrecido, hambriento y sediento, extranjero y criminalizado por los sistemas 
que acumulan riqueza y poder a costa de la vida y dignidad humanas. Ante la Iglesia aquí 
reunida y convocada por Jesucristo, me comprometo a respetar y defender los derechos 
de mis hermanos y hermanas extranjeros en estas tierras, a servirles con información, 
a acompañar a las familias que enfrentan detenciones y deportaciones, y acercarles la 
Palabra de Dios en las Escrituras. Ofrezco mi esfuerzo y los medios a mi alcance para 
luchar por una reforma migratoria integral y compasiva que reunifique a las familias, que 
ofrezca acceso igualitario a la salud, a la educación, a la seguridad social y al trabajo y que 
nos ayude a caminar sin miedos y en plena luz, como hijas e hijos del mismo Dios, Madre 
y Padre nuestro. Con la gracia de Dios, asumo este ministerio.

(Obispo): En nombre de la Iglesia acepto este generoso compromiso y bendigo este 
ministerio que el Espíritu nos ha suscitado.

Bendición: Señor Jesús, tú andas por nuestras calles y campos, en fábricas y hospitales, 
hambriento y sediento, enfermo y desempleado, indocumentado y perseguido por ser 
diferente. Te pedimos que ilumines la inteligencia y fortalezcas el corazón de estos 
agentes de pastoral para que perseveren en este servicio y sostengan la fe y la esperanza de 
nuestros propios hermanos y hermanas inmigrantes y todos logremos una vida digna de 
los hijos de Dios en Cristo nuestro Señor. Amén.

El obispo asperja a los ministros y se procede a la entrega del diploma (cónsul) y 
de la Biblia (obispo). Al entregar la Biblia, el obispo puede decir éstas o semejantes 
palabras: “Que la palabra de Dios guíe siempre tus pasos”. Los ministros responden, 
Amén, y pasan a sus lugares. Entre tanto cantamos:

Te damos gracias, Señor, de todo corazón. 
Te damos gracias, Señor, cantamos para ti.
A tu Nombre daremos gracias, por tu amor y tu lealtad. Te llamé y me escuchaste, 
aumentaste el valor de mi alma.
En la angustia escuchaste mi grito, por tu amor y tu lealtad. Acudiste en mi socorro, 
aumentaste el valor de mi alma.
Ahora canto delante de todos, a tu amor y tu lealtad. Que se alegren hoy tus fieles, 
aumentando el valor en su alma.



Credo
Oración de los fieles
Elevemos a Dios nuestras plegarias para que derrame dones abundantes sobre todos sus 
hijos e hijas a fin de que podamos edificar un mundo conforme a su proyecto, roguemos al 
Señor: Te rogamos, Señor.

En 20…el Departamento de Seguridad Nacional arrestó a …(cifra) extranjeros y extranjeras. 
Te pedimos Señor, que nos abras el corazón y la inteligencia para crear condiciones de vida 
donde el pan alcance para todos y todas. Te rogamos, Señor.

El año pasado hubo (cifra) arestos administrativos y (cifra) de extranjeros fugitivos. Te pedimos, 
Señor, fuerza y ánimo para luchar por la integración de las familias resquebrajadas por nuestras 
leyes injustas. Te rogamos, Señor.

Jorgito, Ana y Gabriel se quedaron sin su mamá porque fue deportada, y están en proceso 
de adopción…Te pedimos, Señor, por esos niños y niñas hechos huérfanos, para que nuestros 
legisladores entiendan el mal que las redadas causan a nuestras comunidades.  
Te rogamos, Señor.

A Marina la trajeron de pequeña a este país y ahora no le entregan su título universitario 
porque no tiene papeles para mostrar que es legal en este país. Te pedimos por nuestros jóvenes 
inmigrantes, para que encuentren opciones de vida digna. Te rogamos, Señor.

Te pedimos, Señor, para que los jóvenes y los niños inmigrantes cultiven sus raíces y aprecien 
sus valores a fin de que aporten desde su propia cultura en la construcción de una sociedad más 
fraterna y solidaria. Te rogamos, Señor. 

Por nuestros enfermos y enfermas indocumentados, por nuestros ancianos e incapacitados, para 
que los más de 12 millones de indocumentados tengan acceso a los bienes de la salud.  
Te rogamos, Señor.

Para que cesen la violencia y los abusos legales, policiales y laborales contra los inmigrantes.  
Te rogamos, Señor.

Para que los empleadores y los servidores públicos cobren conciencia de que todos tenemos 
igualdad de derechos y deberes. Te rogamos, Señor.

Por nuestros legisladores y representantes en el Congreso, para que sean sensibles a las 
necesidades de nuestro pueblo migrante. Te rogamos, Señor.

Por los líderes de nuestra Iglesia católica para que sean valientes y caminen siempre con los 
excluidos del rebaño que Dios les encomienda. Te rogamos, Señor.

Dios misericordioso, mira nuestro sufrimiento y nuestras angustias ante tanta injusticia 
y miseria. Suscita profetas que consuelen el corazón de tu pueblo, para que construya en 
solidaridad y justicia la Casa de Dios.



Liturgia de la Eucaristía
Ofertorio
Al entregar los dones, los oferentes dicen lo que presentan al altar para que Dios nos lo 
transforme en Pan de Vida y cáliz de salud.

Cruces. Estas cruces representan, Dios misericordioso, a todos nuestros hermanos y 
hermanas que murieron cruzando las fronteras. Te las presentamos para que sus nombres 
se queden grabados en nuestros corazones y se fortalezca así nuestro compromiso por la 
construcción de una casa común y en la promoción de leyes que protejan al extranjero, a la 
peregrina, y al desamparado.

Cintas de colores. Estas cintas te las traemos para significar los dones diversos que has 
puesto en cada uno de nosotros y nosotras. Desde lo que somos y desde quiénes somos, 
queremos dar vida a nuestra comunidad inmigrante y devolverle las razones para su 
esperanza y alegría.

Texto con leyes de inmigración. Biblia. Este conjunto de leyes de inmigración y tu Palabra 
han de ser, Dios de sabiduría, herramientas para nuestro estudio y servicio a tu pueblo 
inmigrante. Te las presentamos como símbolo de nuestro compromiso constante de estar 
atentos a las nuevas regulaciones, así como nuestro llamado de ser portadores de la Buena 
Nueva en nuestras comunidades parroquiales.

Canastilla de frutas. Tomates. Estos frutos de la tierra nos recuerdan el amor con que nos 
creaste y tu continua providencia. Nos recuerdan a muchos hermanos y hermanas nuestras 
que trabajan en fincas, fábricas y compañías de transporte para que todos estos frutos 
lleguen a nuestra mesa. Te los presentamos con agradecimiento. Bendice todos sus trabajos. 

Pan y vino. Junto con los frutos de la tierra, el pan y el vino llegan a nosotros después del 
trabajo de muchas personas. Que, al ser transformados en Cuerpo y Sangre de Cristo, nos 
hagan vivir la interdependencia y hermandad en tu Hijo Jesucristo.

Canto
Todo lo que tengo te lo vengo yo a entregar
Este corazón que en mí pusiste para amar
Todo es tuyo, Señor. Sueña en ti mi corazón
Y por eso alegremente, en ti pongo todo mi amor
Las estrellas del cielo, también los peces del mar
Tú eres quien los ha hecho, con tanto amor para nos dar.
Estas flores tan bellas y estos pájaros del cielo,
Tú los vistes y alimentas, tú, oh mi Padre, con mil cariños.

Oración sobre las ofrendas
Señor, tú que quisiste que tu Hijo muriera para reunir en una sola familia a todos los 
hombres dispersos por el mundo, concédenos que este sacrificio eucarístico, signo de 
unidad y de paz, haga qu\e todos nos reconozcamos como hermanos, por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.



Rito de comunión
Padre nuestro
Cordero de Dios

Canto
No podemos caminar con hambre bajo el sol.
Danos siempre el mismo pan, tu cuerpo y sangre, Señor.
Comamos todos de este pan, el pan de la unidad.
En un cuerpo nos unió el Señor, por medio del amor.
Señor, yo tengo sed de ti. Sediento estoy de Dios.
Pero pronto llegaré a ver el rostro del Señor.
Por el desierto el pueblo va cantando su dolor.
En la noche brillará tu luz, nos guía la verdad.

Oración después de la comunión
Tú, Señor, que nos has alimentado con un mismo pan y un mismo cáliz, suscita en 
nosotros un espíritu nuevo de comprensión humana y de hospitalidad evangélica para 
cuantos se encuentran lejos de su familia y su patria, a fin de que algún día tú nos reúnas 
a todos en tu casa y para siempre. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto
Somos un pueblo que camina y juntos caminando podremos alcanzar otra ciudad que no se 
acaba, sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.
Somos un pueblo que camina, que marcha por el mundo buscando otra ciudad.
Somos errantes peregrinos en busca de un destino, destino de unidad.
Siempre seremos caminantes, pues sólo caminando podremos alcanzar otra ciudad que no se 
acaba, sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad. 
Sufren los hombres, mis hermanos, buscando entre las piedras la parte de su pan
Sufren los hombres oprimidos, los hombres que no tienen ni paz ni libertad.
Sufren los hombres, mis hermanos, más tú vienes con ellos y en ti alcanzarán otra ciudad que 
no se acaba, sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.

CANTO DE LA PASTORAL MIGRATORIA
Misa de Envío

HIMNO DEL INMIGRANTE (música de “De colores”)
Inmigrantes, inmigrantes son los compañeros que vienen de afuera.
Inmigrantes, inmigrantes son los que trabajan por todas las tierras
Inmigrantes, inmigrantes que vienen buscando un futuro feliz



Y POR ESO TRABAJAN, TRABAJAN, HOTELES Y  
CASAS Y HASTA EN EL JARDÍN (BIS)

Construyendo, construyendo caminos y puentes por la dignidad.
Construyendo, construyendo y hasta defendiendo la movilidad.
Construyendo, construyendo un país más justo, pa´todos igual

Y POR ESO SOMOS SEGUIDORES Y  
HASTA DEFENSORES DE LA LIBERTAD

Nuestras voces, nuestras voces se oyen más fuerte cuando hay unidad.
Nuestras voces, nuestras voces que vienen de abajo un día triunfarán
Nuestras voces, nuestras voces son un grito fuerte que no callará
Y POR ESO SIEMPRE SEGUIREMOS AQUÍ ORGANIZANDO LA 
COMUNIDAD

Y POR ESO LUCHANDO Y LUCHANDO TAMBIÉN  
TRABAJANDO POR JUSTICIA SOCIAL

Casa abierta Guardabarranco
(Kattia y Salvador Cardenal)

Quiero estar bien con mis hermanos
De norte a sur al fin del mundo
Saber oír y dar mis manos
Sudar jugando algo bien sano.
Todos aquí somos humanos
Que más me da el color, la raza
Dentro tenemos sentimientos
Que necesitan de sustento
Si adentro hay buenos sentimientos
No se pueden quedar adentro.

Aquí está mi casa abierta
Hay un plato para ti en nuestra mesa
Sombra de árbol para tu cabeza
Libro abierto tu vida mi puerta
Casa abierta
La amistad no cuestiona tu credo
A la tierra le gusta que amemos
Sin distingos de culto y bandera
Casa abierta

Quisiera darte buena suerte
Y ser tu amigo hasta la muerte
Que la distancia no me entuma



Y la amistad no se consuma
Todos aquí somos humanos 
Que más me da el color, la raza
Dentro tenemos sentimientos
Que necesitan de sustento
Si adentro hay buenos sentimientos
No se pueden quedar adentro.

No temas, inmigrante
(c 2006 WLP. Letra: Leandro Fossá. CS/Jorge Rivera/Música: Jesús de León)

El inmigrante y peregrino
Desplazado de su nación
Lucha por una nueva vida
Busca la superación
Con él camina Dios
El inmigrante no es un criminal
Sueña con nuevos destinos
Déjenlo ganar su pan.
Estamos en las esquinas 
En las plazas de la ciudad
Rechazados y discriminados
Queremos oportunidad
Nos llaman ilegales, mojados y mucho más
No somos terroristas
Buscamos trabajo, paz y dignidad
¡Migrante! Tu futuro cambiará
¡No temas! No te canses de luchar
¡Migrante! Lo que fuiste no serás
¡No temas! Dios te acompañará.

Reflexión bíblica
Vete de tu tierra, de tu patria, y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré…
(Génesis 12:1-9)

Profundizar en el relato:
Las palabras de Dios son un programa:
• triple salida a un destino indefinido
• promesa múltiple y reiterada
• multiplicación, bendición y universalidad
• nación grande, bendición pasiva y activa, toda la familia
• obediencia y ejecución de Abram



En nuestra realidad:
1. Yo he experimentado la bendición de Dios en…
2. ¿Para quién he sido yo bendición?
3. ¿Cómo quiero ser bendición de Dios para mis hermanos?

Orar con Abrahm
Aquí estoy, Dios mío, con mis pies descalzos ante ti. Soy extranjero. Lejos de mi tierra, 
como mi pan sin miel ni sal. Las gentes me miran y hablan; les hablo y se voltean. 
No hay sonrisas amigas, sólo caras largas y miradas duras. Les trabajo y trabajo: no 
hay noches de estrellas ni fiestas con amigos. Dicen que les robo el pan, que les quito 
el agua, pero no es cierto. Tengo miedo y me escondo. A sus ojos soy criminal, y me 
acosan, porque tengo el color de otras tierras. Estoy cansado de andar así, de no ser 
nadie. Enfermo, sin medicinas, trabajando casi sin paga, envejeciendo sin alegrías. Pero 
tú conoces mi corazón y por eso me descalzo ante ti, Dios mío. Tú eres mi reposo. 
Dame tu mano firme y guía mis pies con tu palabra, para que se junten a otros pasos y 
dejen huellas en tu tierra. Amén. 

Oración con los que han migrado
L: Como cristianos servimos a Dios que atiende a las necesidades de todos sus hijos. 
La Santa Escritura nos recuerda que Dios se preocupa especialmente por el extranjero, 
inmigrante, toda persona que experimenta la injusticia, el abuso, la pobreza.

F: Porque el Señor, tu Dios es Dios de dioses y Señor de señores; él es el gran Dios, 
poderoso y terrible, que no actúa con parcialidad ni acepta sobornos. Él defiende la causa 
del huérfano y de la viuda y muestra su amor por el extranjero, proveyéndole de ropa y 
alimentos. Así mismo, tú debes mostrar amor por los extranjeros, porque tú también fuiste 
extranjero en Egipto (Deut 10:17-19)

L: Por lo tanto le pedimos a Dios que nos ayude a ver las luchas de los inmigrantes que 
trabajan, porque sabemos que Dios nos recomendó:

F: No oprimirás al jornalero pobre y necesitado, ya sea uno de tus conciudadanos o uno de 
los extranjeros que habita en tu tierra y en tus ciudades. En su día les darás su jornal antes 
de la puesta de sol, porque es pobre y ha puesto su corazón en él. Para que no clame contra 
ti al Señor, y llegue a ser pecado en ti (Deut 24:14-15)

L: Dios quiere que los que edifican las casas habiten en ellas

F: Y los que plantan tengan suficiente para comer (Is 65:22)

L: Sin embargo sabemos que muchos de los inmigrantes que viven en nuestras 
comunidades no pueden alcanzar esto. Conocemos a las personas que trabajan de 
albañiles y no tienen sus propias casas. Los que trabajan en los hospitales y no tienen 
acceso a atención médica. Los que trabajan en los ranchos y pasan hambre. Muchos de 
nuestros hermanos no pueden gozar de los frutos de su trabajo ni de los derechos que 
merecen.



F: Aunque Dios ordenó que se juzgue justamente sin diferenciar si es un caso de un 
ciudadano o un inmigrante (Deut 1:16)

F: Cuando un extranjero resida con ustedes en su tierra, no lo maltraten. El extranjero 
que resida con ustedes les será como uno nacido entre ustedes y lo amarás como a ti mismo, 
porque extranjeros fueron ustedes en la tierra de Egipto; yo soy el Señor, tu Dios (Lev 
19:33-34)

L: Por lo tanto, queremos recordar a los que dan empleo a los inmigrantes que:

F: no oprimirás al extranjero, porque ustedes conocen los sentimientos del extranjero ya que 
ustedes también fueron extranjeros en la tierra de Egipto. (Ex 23:9)

L: y a los que establecen las leyes y reglamentos:

F: no les niegues sus derechos al extranjero ni al huérfano, ni tomes en prenda el manto de 
la viuda. Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que el Señor tu Dios te sacó de allí. Por 
eso te ordeno que actúes con justicia. (Deut 24:17-18)

L: También queremos recordarnos a nosotros mismos quienes deseamos vivir según la 
voluntad de Dios que:

F: nos amemos unos a otros, como Dios nos ha amado y sirvamos sin cansancio a nuestros 
hermanos y hermanas inmigrantes. 
Amén. 

REFLEXIÓN SOBRE LAS POSADAS
Palabra de Dios (Lucas 2:1-7)

En nombre del cielo os pido posada, pues no puede andar mi esposa amada.

Aquí no es mesón, sigan adelante, yo no debo abrir, no sea algún tunante.

¿Quién pide posada hoy? Como hace tantos siglos, hay muchas personas que piden 
alojamiento y hospitalidad. Reflexionemos sobre las palabras y los acontecimientos.

¿Quiénes son las Marías de hoy, las mujeres que no pueden caminar de tanto cansancio 
que arrastran?

¿Cómo tratamos a quienes necesitan un servicio de nosotros?

¿Por qué es comprensible la actitud del posadero? ¿A quiénes no les tenemos confianza 
hoy en nuestra sociedad? ¿Cuáles son los peligros que tendríamos hoy si abriéramos las 
puertas a quienes llamen?



No seas inhumano, ténnos caridad, que el Dios de los cielos te lo  premiará
Ya se pueden ir y no molestar. Porque si me enfado, os voy a apalear.

Ante la insistencia de los peregrinos, el posadero se enoja y amenaza con violencia.
En nuestra ciudad o pueblo, ¿he visto casos de violencia contra extranjeros? ¿Cómo 
reacciono?

Venimos rendidos desde Nazaret. Yo soy carpintero de nombre José
No me importa el nombre, déjenme dormir. Pues que ya les digo que no hemos de abrir.

Los forasteros eran de otro lugar, de Galilea y para los judíos del tiempo, Galilea era 
un lugar de segunda clase. Pero todo forastero tiene un nombre, es una persona con 
dignidad, es hijo de Dios.

¿Qué experiencia de recibimiento tuvimos nosotros por parte de los que ya estaban 
aquí? ¿A alguien le interesó cómo nos llamábamos o quién éramos? ¿Hemos vivido 
alguna vez la distinción entre diversos grupos, por ejemplo puertorriqueños y mexicanos, 
cubanos y nicaragüenses o entre los que vivían aquí y los recién llegados? ¿Qué nuevos 
grupos de personas están llegando a nuestras comunidades? ¿Cómo acogemos a los que 
llegan? ¿Me intereso por ellos, por su vida y por su suerte?

Posada te pide, amado casero, por sólo una noche la Reina del cielo
Pues si es una reina quien lo solicita, ¿cómo es que de noche anda tan solita?

El posadero no cree que María sea reina porque los viajeros no tienen aspecto de ser 
ricos ni poderosos.

¿Alguna vez me han tratado como inferior por mi apariencia o raza? ¿Me fío yo también 
más de las apariencias o de lo que tienen las personas que de lo que son?
¿A quiénes acogemos con gusto? ¿qué tipo de personas rechazamos?

José podría haberse sentido intimidado por el rechazo del posadero. Sin embargo, 
insiste. Para muchas personas de nuestro pueblo es necesaria mucha perseverancia y 
esfuerzo para conseguir una vida mejor. Cuando vemos a nuestro alrededor problemas e 
injusticias, podemos pensar en la actitud de José, que no se dio por rendido ni se resignó 
a la situación. Buscó soluciones al problema por amor a María y por responsabilidad.

Mi esposa es María y es reina del cielo y madre va a ser del Divino Verbo.
¿Eres tú José? ¿Tu esposa es María? Entren, peregrinos, no los conocía.

La historia de Posadas termina bien, porque el posadero al fin reconoce a María y José. 
¿Reconozco yo en los que sufren a Jesús? ¿Cómo? ¿Cómo terminaría mi historia? 
¿Alguna vez he experimentado la alegría del posadero al reconocer y acoger a Jesús en 
mi vida? ¿Qué puedo hacer para que mi casa, mi comunidad y mi parroquia sean más 
hospitalarias?



Oración
Señor, te pedimos que en nuestro corazón haya posada siempre para el Cristo que pide 
alojamiento hoy. Que reconozcamos a Jesús en nuestros familiares y vecinos que pasan 
necesidad. Que lo reconozcamos en los inmigrantes que llegan a nuestra ciudad, nuestro 
barrio y nuestra parroquia. Que no hagamos distinciones de nacionalidades o de razas. 
Que nunca cerremos las puertas de nuestra casa y de nuestro corazón a quien necesite 
ayuda y cariño. Señor, ven a nosotros y enséñanos a abrir nuestro corazón a los demás. 
Amén. 

VIA CRUCIS DEL INMIGRANTE (Liguori)

EJEMPLOS DE ORACIONES POR LOS INMIGRANTES
Oh Jesús, te pido por aquellos que andan lejos de su patria y viven la experiencia de la 
emigración. Ellos son hermanos nuestros en búsqueda de una vida mejor, refugiados 
que huyen de la violencia, familias en camino a causa de la pobreza, sin saber a dónde 
llegar. ¡Todos necesitan de tu ayuda!

Tú mismo te puedes identificar con ellos, habiendo experimentado, por voluntad del 
Padre, la dura prueba del exilio junto con María, tu madre y con José.
Nuestros hermanos inmigrantes necesitan tu luz para descubrir las promesas vacías 
que frecuentemente los atraen. Ellos necesitan de tu Iglesia, para que les recuerde 
sus obligaciones, que muchas veces son olvidadas por sus diarios sufrimientos. Ellos 
necesitan tu sobrenatural ayuda para ennoblecerlos y confirmarlos como cristianos en 
su trabajo. 

Corazón de Jesús, bendice a los inmigrantes, guárdalos junto a tu corazón. Llena sus 
vidas con el amor de Dios, quien es el principio de todo bien.
Defiéndelos del peligro y fortalece su fe, para que busquen la felicidad, no solamente 
en este mundo, sino también para la vida eterna. Que como peregrinos de la Iglesia 
de Dios, puedan alcanzar la ciudad celestial y disfrutar de la vida eterna contigo para 
siempre. Amén.

Oh Cristo, peregrino antes de nacer
Hiciste de tu vida una marcha
Al encuentro del hombre
No sabiendo dónde reclinar la cabeza
Quisiste que todo hombre 
Tuviese siempre esperanza
Y así fuese peregrino
Para nunca morir.
Te pedimos por el inmigrante; condúcelo a una tierra que lo alimente
Sin quitarle la identidad en el corazón



Haz de él pueblo que viva la justicia
En la solidaridad y en la paz
Dale la gracia de ser acogido como persona
Hecha a tu imagen y destinada a formar comunidad
Con sus hermanos en la fe.
Que no camine más de lo necesario
Y cuando se detenga,
Sienta que no caminó en vano.
Que en él sea bendita la tierra
Que destinaste a él y a sus descendientes. Amén. 

Señor, tú me conoces y sabes el dolor y la esperanza que llevo en el corazón
Dolor, pues mi familia se ha quedado sola y esperanza
Ya que llevo la ilusión de lograr mejorar las condiciones de vida para los míos.
Tú fuiste forastero y desde muy pequeño tuviste que migrar a otro país acechado por el 
peligro.
También prometes como recompensa el cielo 
A quienes sepan acogerte en cada uno de los que, como Tú
Vamos a otro país en busca de sueños.
Llena de tu bondad el corazón de cuantos, entendiendo nuestra situación
Nos alientan con su caridad a seguir luchando
Bendice a quienes nos hacen el bien en tu nombre
Y transforma los criterios y el corazón de cuantos se oponen, 
Por egoísmo y orgullo, a que nuestro ingreso sea legal en el país al que nos dirigimos
¡Que se construyan puentes y no muros metálicos que nos permitan encontrar una 
oportunidad para vivir mejor, crecer como personas y sacar adelante a nuestra familia!
Cuida nuestro caminar. 
Que nunca nos sintamos solos y que no olvidemos nuestra fe
Al contrario, la salvaguardemos y seamos testigos de ella
Con nuestra vida y actitudes.
Virgen santísima, tú protegiste del peligro a tu Hijo
Cuando tuviste que migrar acompañando a José, tu esposo. 
¡Ayúdanos, cúbrenos con tu manto
Y haznos tornar sanos y salvos con los nuestros. Así sea.

J. Ulises Macías S.
Arzobispo de Hermosillo

Oración del caminante
Dios, que guías a tu pueblo
A lo largo de su historia
Nos volvemos a ti
Como hijos peregrinos
En búsqueda de tu rostro y de descanso



Tú, Señor, como buen amigos
Siempre estás con los pobres
Y te haces compañero de camino
Para con nosotros, caminante:
Indocumentados, refugiados, inmigrantes, peregrinos
Y con todos los que caminamos hacia ti.
Tú nos llamas a dar testimonio de tu amor
Y ser ejemplo de nuestra fe
Allá en cualquier tierra que nos acoja.
Señor, que se renueve el Espíritu de Pentecostés:
Que todos los pueblos, razas e idiomas
Sean uno solo, en comunión. Amén.

Profetas de un futuro que no es nuestro
De vez en cuando, dar un paso atrás nos ayuda
A tomar una perspectiva mejor
El reino no sólo está más allá de nuestros esfuerzos,
Sino incluso más allá de nuestra visión.
Durante nuestra vida, sólo realizamos una minúscula parte
De esa magnífica empresa que es la obra de Dios.
Nada de lo que hacemos está acabado.
Lo que significa que el Reino está siempre ante nosotros.
Ninguna oración puede expresar plenamente nuestra fe.
Ninguna confesión trae la perfección.
Ninguna visita pastoral trae la integridad.
Ningún programa realiza la misión de la Iglesia.
En ningún esquema de metas y objetivos se incluye todo.
Esto es lo que intentamos hacer:
Plantamos semillas que un día crecerán;
Regamos semillas ya plantadas
Sabiendo que son promesa de futuro.
Sentamos bases que necesitarán un mayor desarrollo.
Los efectos de la levadura que proporcionamos
Van más allá de nuestras posibilidades.
No podemos hacerlo todo y,
Al darnos cuenta de ello, sentimos una cierta liberación.
Ello nos capacita a hacer algo, y a hacerlo muy bien.
Puede que sea incompleto, pero es un principio, un paso en el camino
Una ocasión para que entre la gracia del Señor y haga el resto.
Es posible que no veamos nunca los resultados finales, 
Pero esa es la diferencia entre jefe de obras y albañil.
Somos albañiles, no jefes de la obra,
Ministros, no el Mesías.
Somos profetas de un futuro que no es nuestro. Amén. 

Monseñor Oscar Romero



ORACIONES DE RESURRECCIÓN
Acción de gracias por un proceso de legalización conseguido
Señor, tú sabes lo asustado y angustiado que estaba. Mi familia dependía de mí. Y todo 
nuestro futuro estaba en juego. Te invoqué y confié en tu ayuda y en el apoyo de la 
comunidad. En todas mis luchas has estado conmigo y yo te doy gracias, te alabo y te 
bendigo por tu presencia que nos llena de vida y esperanza. Siempre has caminado con 
nosotros y nunca nos has defraudado. Te damos gracias, Señor.

Una pareja reunida
La separación duele, Señor, como si se desprendiera la carne del hueso. Es una espada 
y una noche. Es el tormento de saberse incompleto, dividido, roto. Pero tú Señor, eres 
el Señor de la unidad, de la comunicación y de la relación. Y tú has permitido que 
hoy volvamos a poder estar juntos para seguir tu sueño de vida abundante en nuestra 
familia; para ser la pequeña iglesia, comunidad de amor, que tú quieres para nosotros. 
Te damos gracias, te alabamos y te bendecimos por este nuevo comienzo. Danos fuerza 
para hacer una unión cada vez más profunda en ti, fuente de unión y de comunidad. 
Amén.



Acción de gracias por una mirada compasiva de un agente de detención
Cuando parecía que todo se volvía contra mí, que había perdido hasta mi nombre y 
mi humanidad, Señor, hoy he recibido un gesto de humanidad y compasión por parte 
de un agente de inmigración. Me he sentido reconocido, como me reconocerías tú. He 
sentido tu mirada que me llena de dignidad. Quiero darte gracias por él y por todos los 
que, en pequeños o grandes signos, muestran solidaridad, compasión; todos los que nos 
reflejan tu sonrisa y alientan nuestra esperanza. Todos los que son un pequeño rayo de 
luz en nuestra oscuridad. Ellos nos aseguran tu promesa de vida. Gracias, Señor.

Agradecimiento por pequeñas victorias legislativas
Después de muchas luchas, muchas marchas, muchas firmas, muchas llamadas, hoy, 
Señor, se ha conseguido una pequeña victoria para nuestro pueblo con la aprobación 
de la ley….Nos alegramos, cantamos de gozo, porque es un paso más de liberación. 
Te damos gracias porque tú mueves corazones y montañas. Porque tus promesas 
son ciertas y porque inspiras compasión y justicia en los corazones de muchos. 
Prometemos seguir caminando para ser tus manos, tu voz y tu corazón en este 
avance legislativo hacia una reforma inmigratoria integral y compasiva. Te alabamos y 
celebramos el poder de tu vida en nosotros, más fuerte que todas las fuerzas de muerte. 
Gracias, Señor. Amén
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